DISCURSO DEL SR. GOBERNADOR EN LA REUNIÓN DE CRECENEA-LITORAL 

SANTA FE, 13 de mayo de 2005 

Señores:

Es para mí un verdadero honor estar presente hoy aquí en esta ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz, cuna de nuestra Constitución, y tierra de hombres libres que en el Brigadier Estanislao López, encontraron el abanderado de la dignidad de las provincias en pro de una América unida, fuerte, soberana e integrada.

Herederos de aquellas luchas, somos un pueblo todavía joven, pero con la suficiente madurez para sostener y acrecentar los valores de nuestros antepasados. 

Con una mirada cargada de esperanza, es preciso emprender la tarea de ejercitar la memoria y aplicar la inteligencia muy lejos hacia atrás para comprender este presente, y proyectarnos hacia el futuro.

No podemos olvidar que en el camino de nuestros pueblos han existido intereses que, desde dentro y fuera de nuestros territorios, han buscado la desunión, nuestro desmembramiento como Nación. 

Los mismos que ayer produjeron el sismo de la desintegración de una Latinoamérica en construcción, hoy vuelven a mostrar sus intereses en la dominación por la fuerza o por las reglas impuesta de una economía globalizada que solo sirve a sus propios intereses.

 Apropiarse de nuestros recursos naturales y someter a los pueblos a su arbitrario designio, parece ser la apuesta inmediata.

Sin embargo, el acto de hoy se alza como símbolo de la continuidad del proceso que hemos asumido las provincias en la construcción de un poder político común, el desarrollo de un comercio justo y el reconocimiento de nuestros rostros y culturas, única manera para contrarrestar las asechanzas que conspiran contra el objetivo común de crecer con equidad y justicia social. 

Es necesario remarcar, en ese sentido, que la integración regional es la línea histórica, presente ya en el origen de nuestra independencia, señalada por el general Perón, con una década de anticipación a los Tratados de Roma que dieron nacimiento a la Comunidad Europea, como camino a transitar por los pueblos de América Latina.

Es así que, respondiendo al mandato histórico, nuestras provincias asumieron el compromiso de crecer juntas, a través de un proceso común de integración regional, constituyendo la Comisión Regional de Comercio Exterior, que con orgullo representa, como sello de origen, la intencionalidad expuesta de los hombres y mujeres del litoral nordeste argentino de sumarse, con identidad, al desarrollo de un país, aun con desequilibrios territoriales.

20 años de trabajo de CRECENA-LITORAL preceden nuestra marcha, en los cuales hemos alcanzado un nivel de integración transfronterizo con los hermanos de los estados del sur brasileño agrupados en el CODESUL.

Nos hemos anticipado con hechos concretos a la constitución del Mercado Común del Sur, tal como lo asumieran las Cancillerías de ambos países a partir de la firma del Protocolo Nº 23 Regional Fronterizo, ratificado por los respectivos Congresos Nacionales, constituyéndonos de esta forma CRECENEA-LITORAL y CODESUL, en las únicas organizaciones regionales reconocidas en el ámbito del MERCOSUR.

Estamos llamados, como región, a constituirnos en el nexo natural de las regiones argentinas; el Norte Grande y la Región Centro encuentran en nosotros la soldadura que nos amalgama, en un conjunto sólido, con las demás regiones de América del Sur.

Junto a las regiones de Chile, Sur de Perú y Bolivia, el Paraguay, Uruguay y CODESUL conformamos un espacio supranacional que se proyecta, como bloque, hacia los mercados del norte de nuestro continente, al este hacia la Unión Europea y Africa, y a los países asiáticos por el Pacífico.

En ese marco, uno de los imperativos de nuestras regiones es el fortalecimiento de los proyectos estratégicos de infraestructura que, impulsados por la Iniciativa de Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA), fueron pensados para el transporte de mercaderías y productos y posibilitar el desarrollo sustentable de los grandes recursos y reservas naturales del continente, principalmente recursos energéticos no renovables y la enorme biodiversidad existente en la región. 

La integración que pregonamos, cuyo principio rector es la solidaridad y no el lucro sin sentido, es aquella que los  habitantes de esta región, con el ejemplo diario y a lo largo de la historia, construimos con  nuestros hermanos mas allá de fronteras o límites políticos. 

Una integración que, respetuosa de la diversidad cultural, étnica y lingüística de nuestros pueblos, crea una relación mutua de proyectos compartidos que responden a las genuinas necesidades de vivir en igualdad y libertad, dando respuesta a la aspiración de que todos lleguemos a ser una sola familia humana.

Son ambiciosos nuestros sueños, pero están alentados por la creencia que un mundo mejor es posible y que entre todos lo estamos construyendo con el singular proceso histórico que estamos viviendo

Señores: tenemos el privilegio de vivir los tiempos mas extraordinarios, dinámicos y apasionantes que ha conocido la historia humana. Epoca que presenta nuevos desafíos que debemos enfrentar resueltamente y sin vacilación alguna desde el espíritu fundacional de nuestra región de “crecer juntos”.

Este  acercamiento fraterno, que suprime barreras, abre las puertas para el crecimiento equitativo de la producción y la riqueza, el desarrollo justo de la ciencia y la tecnología, y crea mejores condiciones de vida que redundan en el bien común. 

Es necesario templar el espíritu, fortalecer nuestros corazones y encomendar nuestro trabajo al Señor,

Que María de Guadalupe, nos alumbre con su bendición.

Muchas Gracias.

